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PRÓLOGO 



Sarmiento vino a establecerse en Santiago en los primeros dias de 
enero de 1841. Tenía entonces 30 años de edad. 

Diez años antes había rejentado la escuela de una pobre aldea chile- 
na, con el sueldo mensual de trece pesos. En su provincia natal tam- 
bién había sido maestro de primeras letras, director de un colejio de 
niñas, periodista, soldado en los campos de batalla contra la tiranía 
de Rosas. 

El jóven emigrado no traía recursos, ni recomendaciones, ni títulos 
que hacer valer ; toda su fortuna consistía en algunos libros. Pero 
luego contrajo amistad con los profesores don José María Nuñez i don 
J. Victorino Lastarria, quiénes lo presentaron al ministro de instruc- 
ción pública don Manuel Montt. 

Este hábil majistrado meditaba entóneos la idea de crear una escuela 
normal de preceptores ; i vió desde el primer momento en el modesto 
emigrado al director del futuro establecimiento, a su auxiliar mas eficaz 
en la tarea de levantar, desde los cimientos, el grandioso edificio de 
la instrucción primaria. 

En aquellos mismos días, Sarmiento inició sus trabajos en la ense- 
ñanza i en la prensa, hallando la mas lisonjera acojida. 

Su labor pedagójica fué vasta i trascendental. Se notan en ella 
tres partes distintas : dirección del primer curso de la escuela normal 5 
o sea, la institución del preceptorado nacional ; la reforma de la ense- 
ñanza de la lectura, i la fundación del periodismo pedagójico. 

Tal es la obra magna que deseo reseñar con brevedad i concisión en 
las presentes pájinas, defiriendo á una invitación altamente honrosa. 

Sarmiento observó luego el deplorable estado de atraso en que se 
hallaba la enseñanza de la lectura, para la cual no se conocía otro pro- 
cedimiento que el de deletreo. 
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Diversas tentativas de reforma, verificadas desde los primeros dias 
de la independencia nacional, no habían tenido éxito a causa de la 
incultura de los maestros i la falta de testos adecuados ai efecto. 

El mismo año citado, el maestro arjentino empezó sus trabajos de 
reforma, reproduciendo un Método de Lectura , que había compuesto 
don Juan Manuel Bonifaz, intelijeute español consagrado a la primera 
enseñanza en la república del Uruguai. 

Este testo, compuesto de quince carteles, estaba adaptado a la ense- 
ñanza mútua. Era silábico relativo, con las letras dispuestas en una 
clave ó cantilena, formando una especie de anagrama alfabético que 
decía, « merece se te de leche beve peneque yerreñe xejefe. > Esto era 
un procedimiento, derivado de la aplicación que del análisis hizo al 
castellano el célebre pedagogo español don José Mariano Vallejo. 

Contenía algunas innovaciones de importancia: el autor llamaba 
que i gue a las letras c i y, por ser el sonido que representan en el 
mayor número de casos en el órdea natural i el constante en el inverso ; 
i distinguía las consonantes r i rr para los dos sonidos distintos de 
este signo. Inmediatamente después de las sílabas simples, ya había 
frases como estas : « fíjate niño, en lo que leas, imita en todo al que te 
enseña, » etc. 

Este testo estuvo adoptado en algunos colejios de Santiago, con éxito 
bastante lisonjero. 

En 1842. Sarmiento prosiguió sus ensayos. Reimprimió el Método 
práctico de enseñar a leer por el pedagogo español don Vicente Naharro. 
Este testo es de conformidad al procedimiento silábico absoluto. El 
alumno, desde la primera lección, sin conocimiento prévio de ninguna 
letra, principia á leer palabras como al ma ) be lio , ba la, va ca, vi ga , 
pa pa ) pu ño, ma no , mi sa , etc. 

Sin duda, los maestros poco preparados no pueden aplicar con faci- 
lidad este procedimiento. A poco lo convierten en el arduo aprendi- 
zaje de un gran número de signos, o sea, de sílabas, consideradas como 
sonidos distintos. 

Con fecha 22 de agosto de aquel año, Sarmiento elevó al ministerio 
de instrucción pública un informe rotulado Análisis de las cartillas > 
silabarios i otros métodos de lectu?'a conocidos i practicados en Chile ' 
J Después de sentar algunos principios ortolójicos, el autor pone de 
manifiesto la insuficiencia de la vieja cartilla, rechaza con severidad un 
Curso de lectura , arreglado para el uso de las escuelas lancasterianas 
de Buenos Aires; espone que el método práctico de Naharro no es 
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adecuado a la enseñanza rudimentaria de la lectura; i luego critica 
también la obra de Vallejo. Termina recomendando á Bonifaz. 

Lo mas notable es que el autor insimia el moderno fonetismo ortoló- 
jico. Hé aquí sus propias palabras: «La m es una letra que puede 
pronunciarse, o a lo menos percibirse, sin auxilio de vocal ; basta para 
ello pegar con fuerza los lábios i hacer salir por las narices el aliento 
i la voz para producir un sonido prolongado indefinidamente,* que no 
puede equivocarse con el de otra letra. La 5 se produce igualmente 
apretando los dientes i haciendo escapar el aire por sus intersticios; 
la f, la i; la y la rr con solo prolongarlas como si se pudiese escribir 
así : fffff rrrrrrr . » 

Sarmiento espone también sus ideas acerca de la formación de un 
testo de lectura. Lo quiere calculado para los pueblos americanos, al 
teatro en que se desenvuelve la intelijencia infantil. No acepta los 
libritos do adajios, refranes i proverbios, como el de Martínez de la 
Rosa. Prefiere los cuentos sencillos, en el propio lenguaje infantil, 
como los de miss Edgeworth. 

Este opúsculo, el primero publicado por Sarmiento, marca la época 
inicial de notables reformas escolares en Chile. íon Francisco Bello, 
el erudito autor de la Gramática latina, le dedicó un artículo bibliográ- 
fico con lo mejores conceptos, en El Semanario de Santiago , número 
22, de fecha I o de diciembre de 1842. 

Mas todavía. Sarmiento publicó en aquel mismo año un Silabario , 
que puede considerarse como un ensayo del que dió á la estampa tres 
años después. Fue impreso á espensas del gobierno, á fin de satisfa- 
cer un pedido urjente de cartillas que había hecho el intendente de 
Valdivia. 

Consta de dieciseis lecciones, cada una de las cuales contiene ejem- 
plos de las diferentes especies de sílabas, en el orden que a continuación 
se expresa. 

1. Las vocales solas i precedidas de h i las consonantes.— 2. Articu- 
laciones simples directas. — 3. Continuación de las mismas, haciendo 
notar ciertas irregularidades como ce, ci, xc xi,jeji , etc. — 4. Articulacio- 
nes simples inversas. — 5. Letras mayúsculas. — 6. Articulaciones sim- 
ples mistas. — 7. Articulaciones compuestas directas e inversas. — 8* 
Combinaciones compuestas mistas. — 9. Letras bastardilla. — 10. Dip- 
tongos i triptongos. — 11. Diptongos en sílabas directas. 12. Dipton- 
gos en sílabas compuestas directas. — 13. Resúmen de diptongos i 
triptongos. — 14. Ejercicios de la g i la c. — 15. Letras estranjeras i 
notas ortográficas.— 16. Ejercicios de lectura. 
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Este trabajo es hoi desconocido aun de los eruditos bibliógrafos na- 
cionales. Las noticias que se conservan de él son las consignadas en 
las publicaciones periódicas del año en que salió á luz. 

Entretanto, el ministro don Manuel Montt dictó el decreto de creación 
de la escuela normal de preceptores, con fecha 18 de enero de aquel 
año, esto es, solo dos años después de la fundación del primer estableci- 
miento análogo de los Estados Unidos de Norte América. 

La dirección fué confiada á Sarmiento ; i á petición de éste, nom- 
brado subdirector ó ayudante el intelijete jóven don Ignacio Acuña, 
que había cursado humanidades en el Instituto Nacional. 

El 14 de junio tuvo lugar la apertura sin ceremonia alguna. 

Los jóvenes incorporados eran estemos: los de planta recibían una 
pensión anual de cien pesos; los supernumerarios eran aspirantes á las 
plazas de pensionistas que vacasen. 

La preparación de estos jóvenes, por lo jeneral, era sumamente defi- 
ciente : algunos no sabían leer con facilidad, ni poseían una forma 
tolerable de letra, ni comprendían las primeras nociones de aritmé- 
tica. Pero varios de ellos habían estudiado latín en los conventos de 
provincia o de la capital, dato revelador i característico de la época. 

La enseñanza debía comprender las siguientes asignaturas, según el 
decreto citado: 

I a Lectura i escritura con perfección ; 

2 a Dogma i moral relijioso ; 

3 a Aritmética comercial ; 

4 a Gramática i ortografía castellana; 

5 a Jeografía descriptiva : 

6 a Dibujo lineal ; 

7 a Nociones jenerales de historia i particulares de la de Chile. 

8 a Métodos de enseñanza mutua i simultánea. 

El director tomó a su cargo la enseñanza de los ramos científicos ; 
i el ayudante, la de los artísticos. 

Sarmiento llevó desde el primer día un ((diario de las operaciones 
i de la marcha de la enseñanza, por lo que pudiera convenir para lo 
futuro» ( J ). Consta éste de sus comunicaciones, mensuales ó bimes- 
trales, dirijidas al ministerio. Conservado inédito, hoi descubre aun 
en los menores detalles el proceso de la enseñanza del director. 



(I) Archivo de la Escuela Normal de Preceptores de Santiago. 
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Hé aquí los primeros informes: 

«I o de julio de 1842 . — El infrascrito da cuenta á US. deque en log 
quince días del mes de junio próximo pasado se ha dado principio a la en- 
señanza de los elementos de la lectura i escritura, haciendo en la primera 
ejercitar la pronunciación para correjir los^ defectos que traen los alum- 
nos, habiéndose limitado a estos dos ramos por ahora hasta que haya 
salido del estudio de los rudimentos. . . » 

A falta de testos especiales, el director adoptó para los ejercicios de 
lectura, la interesante publicación periódica denominada El Instructor , 
que editaba en Lóndres el célebre impresor Ackermam. Con esto de- 
mostró poseer una nocion clara i perfecta de las condiciones que debe 
reunir un testo de lectura, de carácter enciclopédico i científico, tal 
como lo prescribe la pedagojía contemporánea. 

No enseñó otra letra que la inglesa, escluyendo la española, lo que 
exijió un dilatado esfuerzo para vencer hábitos arraigados con la tena- 
cidad que dan muchos años de práctica. 

«I o de agosto de 1842 . — El infrascrito, director de la Escuela 
Normal, tiene el honor de informar al señor Ministro que en el mes 
de julio que acaba de terminar, se ha principiado la enseñanza de la 
aritmética, de la historia sagrada i doctrina cristiana, cuyos estudios 
con los ejercicios de lectura i escritura ocupan hasta ahora las cinco 
horas diarias que ha destinado a la enseñanza, haciendo ademas que 
en sus casas estudien las lecciones. 

Principian las clases a las seis de la mañana i concluyen a las tres 
de la tarde, subdividiéndolas con un momento de descanso. 

El infrascrito ha creído preferible esta continuidad de horas a la de 
hacer las lecciones mañana i tarde, por los inconvenientes que trae la 
diversidad de costumbres de las diversas casas de los alumnos en 
cuanto a las horas de comer . . . 

Uno de los primeros cuidados durante este tiempo ha sido introducir 
el orden, la disciplina i la moralidad entre los jóvenes alumnos i 
puede asegurar al señor Ministro que ha conseguido mucho a este 
respecto, no obstante que los medios de influencia con que cuenta 
son tan vagos que teme que el ejercicio i el hábito les haga perder 
su eficacia. . . 

No puede usar de castigo alguno, ni cree tampoco posible ni nece- 
sario este sistema de corrección para jóvenes que van a dirijir mas 
tarde establecimientos de educación i que están pensionados por el 
gobierno ...» 

Para la clase de aritmética, los normalistas tenían la Aritmética de 
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los niños , escrita por don José Mariano Yallejo ; i también el testo 
de Lacroix. En el primer año estudiaron las nociones jenerales de 
numeración, las cuatro operaciones fundamentales, los quebrados i 
fracciones decimales, las razones i proporciones, las reglas de tres i 
compañía, simple i compuesta, todo por medio de un procedimiento 
mas sistemático que metódico. 

La clase de relijion se hacía por el Catecismo de la doctrina cristiaria 
por el cardenal Caprara, que había traducido de i francés al castellano 
el ilustre patriota don Manuel de Salas en 182G. Los dias jueves, los 
alumnos leían los evanjelios i oían esplicaeiones orales particularmente 
sobre el espíritu de la moral cristiana. 

«12 de noviembre de 1842. — El que suscribe informa al señor 
Ministro a quien se dirije que en el mes de octubre vencido ha dado 
principio a la enseñanza de la jeografía, formando un cuadro sinóptico 
de cosmografía como estudio preliminar. Continúa la enseñanza de la 
lectura, escritura, doctrina cristiana i aritmética. De esta ultima se 
han hecho diversas clases i los jóvenes mas adelantados se ejercitan en 
enseñar a los que van mas despacio ...» 

Había entonces tres testos de dicho ramo: el Catecismo de jeografía 
publicado en Londres por don José Joaquín de Mora i reproducido en 
Buenos Aires i en Santiago; las Lecciones de jeografía moderna com- 
puestas en 1838 por don J. Victorino Lastarria ; i el Curso elemental 
de jeografía moderna dada a luz en 1839 por el profesor arjentino 
don Tomás Godoi Cruz. 

El director dispuso que los alumnos hicieran estraetos en cuadernos 
divididos en carillas, con el nombre del estado, límites, capital, ciuda- 
des principales, población, relijion, gobierno, etc. 

«I o de diciembre de 1842. — El infrascrito pone en conocimiento 
del señor Ministro que en el pasado mes de noviembre ha continuado 
la enseñanza de la lectura i última parte de la doctrina cristiana, las 
razones i proporciones i la regla de tres simple, quedando solo cinco 
de la colección de cuadros de aritmética por recorrer. 

La enseñanza de la jeografía continúa con buen suceso, habiéndose 
terminado ya la de cosmografía i el conocimiento i uso de las esferas. . . 

Instruido el infrascrito que el gobierno hace litografiar un mapa de 
la costa de Chile, cree útil que se den a la Escuela Normal algunos 
ejemplares a fin de poder enseñar en ellos a colocar las ciudades prin- 
cipales i demas accidentes jeográficos, aunque esto no pueda hacerse 
sino de una manera aproximativa. . . 
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La moralidad interna del establecimiento se mejora cada vez más i 
cada dia se aumenta el número de alumnos que se distinguen por su 
aplicación, buena conducta i aprovechamiento. Las listas adjuntas ins- 
truirán a US. del mérito e instrucción de cada jóven. según el lugar 
que en ellas ocupan. 

No prevé el infrascrito el inconveniente que habría en publicar por 
la prensa estas listas, prometiéndose por el contrario, mucho -bien de 
ello, pues que influiría poderosamente en la buena comportacion de 
estos jóvenes i serviría para justificar ante el público las razones que 
motivan la separación de los menos estudiosos que hacen aparecer 
como injusticia del director de la Escuela Normal, ante sus familias, 
lo que es efecto de su propia ineptitud. 

Aun juzgaría oportuno el que se diese publicidad a los informes 
que mensualmente se pasan al gobierno, a fin de que el público siga 
los progresos de la enseñanza i mantenga vivo el interés .en la mejora 
de las escuelas, que es su objeto ; esto sería de tanta mayor importan- 
cia* si como es de esperarlo, la prensa de Santiago se ocupase de 
este grande asunto de interés público. Cree que sería oportuno que 
hubiese en la escuela algunos ejemplares de los diarios, que contienen 
siempre una lectura útil i animada, i que puede en lo sucesivo ser 
instructivo sobre asuntos que interesen a los jóvenes de la Escuela 
Normal. Insisto sobre esto porque muchos jóvenes de los mas aplica- 
dos han intentado en su escasez de recursos aprorrotarse para obtener 
algunos ejemplares del diario que se publica hoy en Santiago i ha 
sido al infrascrito necesario para ahorrarle este gasto, proporcionárseles 
a sus espensas. 

Convendría asimismo que la Escuela Normal tuviese un barómetro i 
un termómetro para hacer apuntar a los jóvenes diariamente las varia- 
ciones de temperatura i presión de la atmósfera. Cuando estos jóvenes 
se hayan distribuido por todo la república, nadie mejor que ellos 
pueden ser encargados de recolectar estos i otros muchos datos útiles 
con tal que se les haya habituado a hacerlo. » 

El mapa citado es la Carta de la costa de Chile tomada a bordo 
del buque de S. M. B. « Beagle », impreso en Santiago por el litógrafo 
Desplanques. 

El diario que se menciona, El Progreso , el primero que haya habido 
en Santiago, fundado por el mismo Sarmiento, el 10 de noviembre de 
aquel año, en unión de su compatriota don Vicente Fidel López. 

A mediados de enero de 1843, se rindieron los primeros exámenes 
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de los normalistas ante el rector del Instituto Nacional don Antonio 
Yaras. 

Informando al respecto, el Sr. Yaras se espresa como sigue : 

« Otra parte de la educación de los que se destinan a maestros, i 
que con satisfacción he visto atendida en la Escuela Normal, es ese 
cierto grado de cultura en el porte, las maneras, etc. Los maestros 
son el primer modelo que toman los niños, i es necesario que no solo 
sean capaces de instruirlos en ciertos ramos é inculcarles los buenos 
principios morales, sino también de darles el ejemplo de puli miento de 
las costumbres i de todas esas esterioridades que tanto distinguen al 
hombre culto del que no ha gozado las ventajas de la educación. 

Esta observación no solo honra a quien la formula sino al director del 
establecimiento. Ambos revelan comprender con exactitud las delicadas 
funciones del majisterio ( x ). 

Mientras los normalistas permanecían en vacaciones, Sarmiento escri- 
bía artículos pedagójicos en El Progreso . En el que lleva el rubro de 
Exámenes 'públicos , demuestra la ineficacia de éstos, como prueba de 
suficiencia. Los denominados Colegio de las monjas francesas , Ense- 
ñanza de la pintura. Método casero ¡jara dar á los niños chicos idea 
del valor y colocación de los números , no han perdido aun su impor- 
tancia didáctica ( IX ). 

En uno de esos artículos. Sarmiento aplaudía que la Oaceta de los 
tribunales hubiera añadido a este título el de instrucción pública con 
el propósito de tratar diversos temas escolares. 

La Gaceta de los tribunales i de la instrucción pública fué el segundo 
periódico pedagójico publicado en Chile, i, en parte, contribuyó al 
movimiento escolar de aquella época. 

Hé aquí las informaciones del director acerca del desarrollo de la 
enseñanza en el segundo año de estudios normales : 

«3 de mayo de 1843. — Las lecciones de doctrina cristiana conti- 
núan repitiéndose de memoria todos los sábados, dándose por lección 
una parte entera de las cuatro en que está dividido el catecismo 
grande que sirve de curso. Durante la cuaresma se dieron algunas 
lecciones de historia de Jesucristo, siguiendo el testo del Evangelio i 
nuevas i mas prolijas esplicaciones sobre los sacramentos de la peni- 



( I ) Dicho informe se halla en la Gaceta de los tribunales i de la instrucción pública , 
núm. 62, de fecha 11 de marzo de 1843. 

(II) Obras de D. F. Sarmiento , tomo IV. 
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tencia i comunión, a fin de preparar a los alumnos a cumplir con la 
Iglesia, lo que verificaron todos, haciéndolo constar con cédulas, o el 
aserto por escrito de los profesores. 

Sigue el estudio de la jeografía, habiéndose ya recorrido, a mas de 
las nociones jenerales de cosmografía i conocimiento i uso de la esfera, 
la parte descriptiva de la Europa y Asia. Los mapas están ya prepa- 
rados i llenan su objeto en la esplicacion de las lecciones. 

Los alumnos mas adelantados en la clase de escritura, han dado 
principio a estudiar el dibujo, ejercitándose por ahora en trazar líneas 
rectas, horizontales, perpendiculares, etc. Aun carece el establecimien- 
to de un tratado de dibujo lineal que para el curso de este ramo de 
enseñanza es preciso. 

Diariamente se lleva una clase de aritmética en que se esplican 
todos los problemas que pueden ocurrir, haciendo que se ejerciten los 
alumnos en las reglas llamadas de práctica, que facilitan las opera- 
ciones de los cálculos.» 

Los normalistas adquirieron gran destreza en los ejercicios carto- 
gráficos, llegando muchos a producir buenos mapas. Formaron ademas 
un diccionario geográfico. El profesor hacía clases mui interesantes 
de este ramo, pues hablaba con gran caudal de conocimientos de las 
particularidades de cada país i de su historia. 

((20 de junio de 1843. — El infrascrito pone en conocimiento de 
US. que, considerando oportuno dar principio a la enseñanza de la 
gramática castellana, ha consultado a personas inteligentes sobre el 
tratado que podría adoptarse de entre los conocidos i le han recomen- 
dado el de Alvear, acompañado de un apéndice por el señor Nuñez.» 

En aquel tiempo, recien se principiaba en Chile a comprender la 
importancia del estudio de la gramática castellana, gracias al empeño 
de don Andrés Bello. 

El texto aludido era el titulado Lecciones de Gramática Castellana 
por don J. Herrera Dávila y don A. Alvear, impreso en Sevilla en 1829 
como parte de una enciclopedia, i reproducido en Santiago en 1832 i 
1835. Una de estas reproducciones contenía el apéndice escrito por 
don José María Nuñez, discípulo de Bello i profesor del ramo en el 
Instituto Nacional. 

(( I o de setiembre de 1843. El infrascrito tiene el honor de comu- 
nicar a US. que los alumnos del establecimiento cuya dirección le 
está confiada, han concluido ya la parte de la gramática castellana que 
ha creído necesario enseñar, también el análisis gramatical ; i hoi se 



